
 

 
 

5 

5 
 

22 OCTUBRE DE 2023. CICLO A  29°  DOMINGO  ORDINARIO 
Lecturas: 1º Isaías 45, 1.4-6; 2º 1 Tesalonicenses 1, 1-5; Evang. Mateo 22, 15-21 
 
1o Meditamos: Acaba el Catequista de leer la escena del Evangelio de hoy, con la 
pregunta capciosa de los herodianos: ¿Es licito pagar al Cesar?  Y un niño le pregunta: 
¿Quién es el Cesar? Y el Catequista le responde: El Cesar era un Emperador romano; 
ahora ese emperador eres tú cuando pretendes apropiarte de lo que es de Dios. Porque 
todos ya sabemos que todo es de Dios, que no hay Cesar que valga. Sería un error 
interpretar la Parábola con un dualismo inconcebible, como un reparto de bienes. No 
hay dos propietarios, ni dos fueros: lo sagrado y lo civil, lo espiritual (rezar, sacrificarse, 
servir...), y lo humano (reír, jugar, divertirse, trabajar...). Todo es espiritual y humano.  
 Oigo a muchas personas buenas, en momentos intensos de emoción, esta 
exclamación: ¡Dios mío! ¡Qué atrevimiento, pensar que el mismo Dios es mío! Pero en 
las cosas de Dios, como en nuestras casas, lo que es de mi padre, es mío. Incluso digo 
con orgullo: ¡Madre mía! ¡Padre mío! Y me viene el recuerdo de aquella canción de mi 
colegio: Yo soy de Dios, ¡oh dulce pensamiento!  Por eso Dios, cuando yo me entrego a 
Él, canta feliz: ¡Tú eres mío! ¡Qué alegría, Dios y yo somos el Uno del otro! 
 En este mundo nos regimos por el ¿cuánto debo? por los servicios y productos que 
adquirimos. Hay que pagarlo todo.  Pero, con los que nos aman, las deudas de amor no 
tienen precio ni medida. Ningún hijo paga por comer y dormir en casa.  
    Hoy, hermano, dejando a un lado a los herodianos, nos plantearnos nuestras 
relaciones humanas y divinas. Vivir en este mundo no es sólo comprar, deber y cobrar. 
Hemos de RECUPERAR LOS PAISAJES GRATUITOS. ¿Qué sería de nosotros si viviéramos 
económicamente, comercialmente? ¿Si tuviéramos que comprar y pagar lo que más vale 
y más necesitamos: el vivir, el amar? Lo más importante de la vida es gratis. ¿Podríamos 
sobrevivir sin nadie a quien querer, sin nadie que nos quisiera? 

Es bueno detenerse hoy y hacer un balance de todo lo recibido desde el día de 
nuestra concepción: la vida dentro de mi alma y mi cuerpo, los que me han querido y 
me quieren, lo que cada día y minuto me regala.  Darle a Dios lo que es de Dios no es 
posible, porque, si se lo devolviéramos, desapareceríamos. Sólo nos pide que lo 
amemos, que nos dejemos querer. Por eso, no repitas tanto lo de: que Dios se lo pague, 
no fomentemos gentes interesadas en cobrar de Dios. Paguemos nosotros con amor.  

No hagamos cuentas separadas con Dios. No pensemos que la parte de Dios es lo 
religioso (la misa, los rezos, la procesión…) Y todo lo demás es mío. Si tenemos que ir a 
la iglesia para encontrarlo, es que aún no lo conocemos bien.  ¡Qué cerca está Dios de 
nosotros cuando nos reunimos y nos queremos, cuando nos divertimos, reímos y 
bailamos! También, cuando compartimos la enfermedad y los problemas de la vida.     
 
2º Compartimos: Revisemos nuestro tiempo, nuestras cosas, planes, aficiones, 
ocupaciones. ¿Cuánto dedico a Dios y a mis hermanos de lo que tengo y soy?  
3º Compromiso: Reserva tiempo y lugar en esta semana para una limosna, visita, servicio, 
oración, Eucaristía, llamada, sacrificio por los demás. Aparca un poco tus preferencias. 


